
Lectio divina

Se comienza con la lectura (lectio) del texto, para descubrir 
lo que señala en su contenido auténtico: ¿Qué dice el texto 
bíblico en sí mismo? 

Del Evangelio de Mateo (9, 9-13)
Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, 
que estaba sentado a la mesa de recaudación de 
impuestos, y le dijo: “Sígueme”. El se levantó y lo 
siguió. Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, 
acudieron muchos publicanos y pecadores, y se 
sentaron a comer con él y sus discípulos. Al ver 
esto, los fariseos dijeron a los discípulos: “¿Por qué 
su Maestro come con publicanos y pecadores?”. 
Jesús, que había oído, respondió: “No son los sanos 
los que tienen necesidad del médico, sino los 
enfermos. Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero 
misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido 
a llamar a los justos, sino a los pecadores”. 

Palabra del Señor. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Contexto del texto sagrado
Jesús acaba de sanar a un paralítico y escandalizó a los 
escribas, los intérpretes de la ley judaica por ese hecho. 
Ahora escandaliza a los fariseos, los  más rigurosos en 
cumplir la ley porque come con publicanos y pecadores. 
Uno de esos publicanos es Mateo, también llamado Leví 
(Mc 2, 13-16). El escándalo está precisamente en comer 
con aquellos que son considerados impuros. Jesús al 
sentarse a comer con todos, rompe con las barreras de 
la discriminación, desafía a las autoridades religiosas 
de su tiempo. Antes Dios, todos somos iguales y todos 
estamos necesitados de su misericordia y de su perdón.   

Con tales gestos, Jesús se ganará el apelativo de 
“borracho y comilón“ (Mt 7, 11-19). 

La vocación de Mateo, recaudador de impuestos y, por 
lo tanto, corrupto, es muy significativa. Jesús le da un 
voto de confianza. Cree en él y lo invita a seguirlo. Jesús 
al llamarlo, lo hace pasar de la esclavitud del dinero a 
la libertad de ser su amigo. Mateo, en hebreo significa 
“Don de Dios“ y, ante Jesús, es capaz de descubrir su 
sentido de vida. El don de Dios, es que el mismo Dios lo 
ha llamado  a ser su discípulo. 

LectioPaso 1

Meditatio Paso 2

L e c t u r a  o r a n t e  
de la Palabra de Dios 4

Sigue después la meditación (meditatio) en la que la 
pregunta fundamental es: ¿Qué nos dice el texto bíblico 
a nosotros? Aquí, cada uno personalmente, pero también 
comunitariamente, debe dejarse interpelar y examinar, por lo 
que Dios nos está comunicando por medio de su Palabra

Algunas preguntas que pueden servir para meditar:

1. Mateo, al escuchar la llamada de Jesús a seguirlo 
responde prontamente. Se levanta, deja su trabajo y 
lo sigue. ¿Qué te dice al corazón la actitud de Mateo? 
¿Serías capaz de hacer lo mismo?

2. Mateo, es un pecador público. Todos saben que se 
enriquece a costa del cobro de impuestos para los 
Poderosos. ¿Para quién trabajas tú? ¿Para las marcas, 
la moda, el consumo, los personajes de televisión, los 
ídolos juveniles del momento?

3. Jesús se sienta a comer con los pecadores, rompe así las 
barreras de la discriminación. ¿Quiénes son excluidos 
hoy en día por la sociedad, la Iglesia y por ti mismo?

4. Jesús dice que quiere misericordia, es decir, que todos 
sean amados aunque sean pecadores. La misericordia  
“se muestra como la fuerza que todo vence, que llena 
de amor el corazón y que consuela con el perdón“. ¿Eres 
misericordioso con los demás, han sido misericordiosos 
contigo? ¿Experimentas la misericordia de Dios en el 
Sacramento de la Reconciliación?

5. ¿Estarías dispuesto a seguir a Jesús, dejando tus 
propios proyectos para llevar la misericordia de Dios a 
todos, en especial a los jóvenes más pobres en la vida 
consagrada?

Yo quiero misericordia



OratioPaso 3 Contemplatio Paso 4
Se llega sucesivamente al momento de la oración (oratio), 
que supone la pregunta: ¿Qué decimos nosotros al Señor 
como respuesta a su Palabra? 

La oración como petición, intercesión, agradecimiento y 
alabanza, es el primer modo con el que la Palabra nos cambia. 

Por último, la lectio divina concluye con la contemplación 
(contemplatio), durante la cual aceptamos como don de Dios 
su propia mirada al juzgar la realidad, y nos preguntamos: 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida nos 
pide el Señor?

Conviene recordar, además, que la lectio divina no termina 
su proceso hasta que no se llega a la acción concreta (actio), 
que mueve la vida del creyente a convertirse en don para los 
demás por la caridad. 

¿Qué conversión de la mente,  
del corazón y de la vida te pide el Señor?
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Oración del Año de la Misericordia

Señor Jesucristo, 
Tú nos has enseñado a ser misericordiosos 
como el Padre del cielo,
y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él.
Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación.

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo 
de la esclavitud del dinero;
a la adúltera y a la Magdalena 
de buscar la felicidad solamente en una creatura;
hizo llorar a Pedro luego de la traición,
y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido.

Haz que cada uno de nosotros 
escuche como propia la palabra 
que dijiste a la samaritana:
¡Si conocieras el don de Dios!
Tú eres el rostro visible del Padre invisible,
del Dios que manifiesta su omnipotencia 
sobre todo con el perdón y la misericordia:
haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible 
de Ti, su Señor, resucitado y glorioso.

Tú has querido que también 
tus ministros fueran revestidos de debilidad
para que sientan sincera compasión 
por los que se encuentran en la ignorancia o en el error:
haz que quien se acerque a uno de ellos 
se sienta esperado, amado y perdonado por Dios.

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción 
para que el Jubileo de la Misericordia 
sea un año de gracia del Señor
y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, 
llevar la Buena Nueva a los pobres
proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos
y restituir la vista a los ciegos.

Te lo pedimos por intercesión de María, 
Madre de la Misericordia,
a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo 
por los siglos de los siglos.
Amén.


